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No hay antecedente en la historia reciente de Bolivia  de un presidente que asuma el
mando luego de haber obtenido un apabullante triunfo en las urnas sin que ese espaldarazo
le sirva demasiado para ordenar el caos que deja tras de sí el desastroso y breve gobierno
de facto encabezado por Jeanine Añez. “Súper Luchito”, como le dicen sus allegados a Luis
Arce, no la tiene fácil.

Entre los múltiples frentes que se encuentra abiertos,  hay algunos que producen gran
inquietud entre los dirigentes del MAS y el nuevo presidente boliviano. El más complejo es la
cerrada resistencia, por parte de los grupos ultraderechistas que giran en torno al Comité
Cívico de Santa Cruz de la Sierra y al golpista Luis Camacho, que  recibieron su asunción
con  bloqueos  y  movilizaciones  y  que  se  niegan  a  reconocer  el  resultado  electoral,
denunciando un supuesto fraude al más puro estilo Trump: sin prueba alguna.

La relación del MAS con el Oriente, la zona más rica del país, ha sido conflictiva durante los
14 años de gobierno de Evo Morales. La llamada “Media Luna” protagonizó una intentona
golpista que fue frenada por la Unasur en 2008 y fue central en el derrocamiento del líder
indígena en  2019.  La  asunción  de  Arce  encuentra  a  estos  sectores  envalentonados  y
movilizados. Aislarlos, estableciendo un cordón democrático con acuerdos de gobierno con
los  sectores  opositores  más  moderados,  será  su  primer  desafío.  El  rol  que  juegue  la
embajada  norteamericana,  que  en  golpe  contra  Evo  movió  fuerte  sus  fichas,  será
importante. El cambio de gobierno en Washington no cambiará demasiado las estrategias
de fondo aunque sí las formas de la nueva hostilidad.

El  otro  frente  complejo  es  el  militar.  Las  Fuerzas  Armadas  jugaron  un  rol  definitivo  en  el
golpe contra Evo cuando decidieron “sugerir” la renuncia del presidente, en medio de las
movilizaciones de protestas de los policías y las clases medias urbanas que precedieron al
golpe. Evo había logrado subordinar a los militares sin inconvenientes cuando asumió en
2005, pero esa relación se fue desgastando hasta llegar a un punto de no retorno en
2019. Arce tiene que despejar la bomba de tiempo pasando a retiro a los altos mandos más
comprometidos con el gobierno de Añez, al mismo tiempo que se inician en los tribunales
del  país  las  demandas  para  que  los  responsables  de  las  masacres  ordenadas  por  la
presidenta de facto paguen por sus delitos.

Otro  escenario  conflictivo  lo  espera  en  el  frente  económico.  Marxista  y  keynesiano,  el
exministro de Economía de Evo tiene que volver a mostrar sus dotes como economista en
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un contexto que no es tan favorable como el que se encontró en 2005. Los precios de las
materias primas que Bolivia exportan ya no son lo que eran y las reservas de gas, que
fueron fundamentales para impulsar el desarrollo y la distribución de la riqueza durante el
gobierno de Evo, están dando muestras de agotamiento.

Por si esto fuera poco, la pandemia tuvo también su correlato en la profundización de la
recesión económica. La gestión de Añez en este terreno fue desastrosa. La compra de
respiradores estuvo salpicada de denuncias de corrupción y el país no contaba con recursos
ni infraestructura adecuada para enfrentar la emergencia sanitaria. Se sospecha que ni
siquiera  se  han  podido  registrar  todos  los  casos  de  contagios  y  hasta  hay  quien  ha
denunciado que el gobierno de Añez modificó a su gusto las cifras de fallecidos, intentando
disimular el desmadre. Con la pandemia todavía en acción, el nuevo presidente deberá
poner orden en un sistema sanitario desquiciado mientras que la oposición tratará de
politizar el tema negándose a cumplir con las medidas de prevención y aislamiento.

Por último, “Super Luchito” deberá lidiar con un problema que tiene nombre y apellido: su
predecesor, Evo Morales, quien no parece muy dispuesto a ceder protagonismo, por más
que  en  sus  declaraciones  recientes  ha  tratado  de  demostrar  que  no  está  entre  sus
intenciones  entorpecer  el  trabajo  de  su  sucesor.  Evo  tiene  un  enorme  peso  político,
equiparable al que ostenta en Argentina Cristina Kirchner. Sólo que, a diferencia de la actual
vicepresidenta, es poco amigo del silencio y menos aún de delegar poder. La elección de
Arce  y  Choquehuanca  como  fórmula  ganadora  fue  una  jugada  magistral  del
expresidente que le permitió reconquistar el voto de las clases medias bajas y de otros
sectores que el MAS había perdido en los últimos años, pero Evo ha sido criticado por los
movimientos sociales que lo llevaron al poder por su empecinamiento en seguir en el cargo
luego de haber perdido el referéndum que habilitaba su reelección. Entre los opositores su
figura despierta odios enconados.  Si  prima su astucia política,  debería pasar a un discreto
segundo plano para poder respaldar a su delfín cuando éste lo necesite, sin debilitarlo en el
camino.

En las fronteras, el Brasil radicalizado de Jair Bolsonaro aparece como el último fantasma
con el  que el  nuevo presidente deberá lidiar.  Lula jugó fuerte para frenar los intentos
separatistas del Oriente en 2008, Bolsonaro movió ficha para precipitar la caída de Evo en
2019. En una región convulsionada por la crisis  económica que generó la pandemia y
hostigada por el auge de los movimientos de extrema derecha que se han hecho fuerte en
todo  Occidente,  “Super  Luchito”  deberá  demostrar  que,  además  de  buen economista,
también es buen capitán de tormentas subiéndose a un barco en plena tempestad y con
pocos salvavidas disponibles.
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